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Consideremos algunos versículos sobre la 
omnisciencia de Dios especialmente en lo que se 
refiere a las obras de individuos tanto de los 
creyentes como de los perdidos.  Dios es el Dios de 
todo saber.


Es interesante cómo el hombre trata de 
esconder sus pecados y transgresiones.  Los hombres 
hacen todo lo posible para encubrir cualquier cosa 
que les produzca vergüenza.  De vez en cuando 
leemos sobre los escándalos y los encubrimientos que 
derriban a los famosos.  Por cada uno que está 
expuesto hay miles y miles que no están expuestos en 
esta vida.


El Pecador

Dios no siempre juzga el pecado de los 

pecadores inmediatamente y por eso muchos piensan 
que se han salido con la suya.  Piensan que Dios no 
ve y que no sabe.  Pero están equivocados.


Proverbios 5:21

21 Porque los caminos del hombre están ante 

los ojos de Jehová,




Y él considera todas sus veredas.

Proverbios 15:3

3 Los ojos de Jehová están en todo lugar,

Mirando a los malos y a los buenos.

Salmo 10:1-18

1 ¿Por qué estás lejos, oh Jehová,

Y te escondes en el tiempo de la tribulación?

2 Con arrogancia el malo persigue al pobre;

Será atrapado en los artificios que ha ideado.

3 Porque el malo se jacta del deseo de su 

alma,

Bendice al codicioso, y desprecia a Jehová.

4 El malo, por la altivez de su rostro, no busca 

a Dios;

No hay Dios en ninguno de sus pensamientos.

5 Sus caminos son torcidos en todo tiempo;

Tus juicios los tiene muy lejos de su vista;

A todos sus adversarios desprecia.

6 Dice en su corazón: No seré movido jamás;

Nunca me alcanzará el infortunio.

7 Llena está su boca de maldición, y de 

engaños y fraude;

Debajo de su lengua hay vejación y maldad.

8 Se sienta en acecho cerca de las aldeas;

En escondrijos mata al inocente.

Sus ojos están acechando al desvalido;

9 Acecha en oculto, como el león desde su 

cueva;

Acecha para arrebatar al pobre;

Arrebata al pobre trayéndolo a su red.

10 Se encoge, se agacha,

Y caen en sus fuertes garras muchos 

desdichados.


2



11 Dice en su corazón: Dios ha olvidado;

Ha encubierto su rostro; nunca lo verá.

12 Levántate, oh Jehová Dios, alza tu mano;

No te olvides de los pobres.

13 ¿Por qué desprecia el malo a Dios?

En su corazón ha dicho: Tú no lo inquirirás.

14 Tú lo has visto; porque miras el trabajo y la 

vejación, para dar la recompensa con tu mano;

A ti se acoge el desvalido;

Tú eres el amparo del huérfano.

15 Quebranta tú el brazo del inicuo,

Y persigue la maldad del malo hasta que no 

halles ninguna.

16 Jehová es Rey eternamente y para siempre;

De su tierra han perecido las naciones.

17 El deseo de los humildes oíste, oh Jehová;

Tú dispones su corazón, y haces atento tu oído,

18 Para juzgar al huérfano y al oprimido,

A fin de que no vuelva más a hacer violencia el 

hombre de la tierra.

Muchos creyentes se desesperan por la 

prosperidad de los malvados.  A lo largo de la Biblia 
se nos enseña que Dios permite la maldad de 
hombres malos por un tiempo, pero que llegará un 
día cuando cada uno tendrá que dar cuenta por sus 
acciones ante Dios.  Nadie se sale con la suya.  
Aquellos que rechazan la oportunidad de arrepentirse 
de sus pecados y cubrirlos por la sangre derramada de 
Jesucristo, tendrán que dar cuenta por esos pecados 
ante el Juez del universo.  Dios no ha olvidado sus 
pecados.


Apocalipsis 20:11-15

11 Y vi un gran trono blanco y al que estaba 
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sentado en él, de delante del cual huyeron la tierra y 
el cielo, y ningún lugar se encontró para ellos.


12 Y vi a los muertos, grandes y pequeños, de 
pie ante Dios; y los libros fueron abiertos, y otro 
libro fue abierto, el cual es el libro de la vida; y 
fueron juzgados los muertos por las cosas que 
estaban escritas en los libros, según sus obras.


13 Y el mar entregó los muertos que había en 
él; y la muerte y el Hades entregaron los muertos que 
había en ellos; y fueron juzgados cada uno según sus 
obras.


14 Y la muerte y el Hades fueron lanzados al 
lago de fuego. Esta es la muerte segunda.


15 Y el que no se halló inscrito en el libro de la 
vida fue lanzado al lago de fuego. 


El Dios de todo saber conoce cada acción y 
obra.  Conoce al individuo que usa el nombre de Dios 
en vano y conoce a los adúlteros y conoce a los 
líderes de las naciones que cometen atrocidades 
horribles contra grupos étnicos enteros.  Dios sabe 
todo.  El conoce cada pecado de cada persona.


El Creyente

Ningún verdadero creyente estará jamás ante el 

Gran Trono Blanco para ser condenado.  Jesús se 
presenta como nuestro Abogado que nos representa 
ante Dios el Padre y declara que la paga por nuestros 
pecados fue pagada una vez para siempre.  Sin 
embargo, como hijos de Dios, tenemos que dar 
cuenta ante el tribunal de Cristo por nuestras obras en 
esta vida como hijos de Dios.  Sabiendo que nuestro 
Padre es omnisciente debe afectar nuestras 
actividades y actitudes diarias.  Debemos desear 
agradarle siempre, no por terror o por miedo de estar 
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rechazado por Él, sino porque amamos al que nos 
amó y porque queremos siempre agradarle y nunca 
desagradarle.


1 Pedro 1:17

17 Y si invocáis por Padre a aquel que sin 

acepción de personas juzga según la obra de cada 
uno, conducíos en temor todo el tiempo de vuestra 
peregrinación;


2 Corintios 5:9-10

9 Por tanto procuramos también, o ausentes o 

presentes, serle agradables.

10 Porque es necesario que todos nosotros 

comparezcamos ante el tribunal de Cristo, para que 
cada uno reciba según lo que haya hecho mientras 
estaba en el cuerpo, sea bueno o sea malo.


1 Juan 3:18-22

18 Hijitos míos, no amemos de palabra ni de 

lengua, sino de hecho y en verdad.

19 Y en esto conocemos que somos de la 

verdad, y aseguraremos nuestros corazones delante 
de él;


20 pues si nuestro corazón nos reprende, 
mayor que nuestro corazón es Dios, y él sabe todas 
las cosas.


21 Amados, si nuestro corazón no nos 
reprende, confianza tenemos en Dios;


22 y cualquiera cosa que pidiéremos la 
recibiremos de él , porque guardamos sus 
mandamientos, y hacemos las cosas que son 
agradables delante de él.


Si recordamos que Dios sabe todo, no 
malgastaremos tiempo y energía procurando encubrir 
nuestros pecados.   En vez de encubrirlos, los 
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confesaremos y nos arrepentiremos de ellos.  Si 
sabemos que Dios sabe todo dejaremos de jactarnos 
con palabras arrogantes que usamos para impresionar 
a Dios y a los hombres.  Dios sabe lo que somos.   Si 
entendemos que Dios es omnisciente viviremos una 
vida transparente y sincera.  


Salmo 32:2-5

2 Bienaventurado el hombre a quien Jehová no 

culpa de iniquidad,

Y en cuyo espíritu no hay engaño.

3 Mientras callé, se envejecieron mis huesos

En mi gemir todo el día.

4 Porque de día y de noche se agravó sobre mí 

tu mano;

Se volvió mi verdor en sequedades de verano.

Selah

5 Mi pecado te declaré, y no encubrí mi 

iniquidad.

Dije: Confesaré mis transgresiones a Jehová;

Y tú perdonaste la maldad de mi pecado.

Selah

¿Por qué se sintió David miserable cuando 

trató de ocultar su pecado?  Porque él sabía que Dios 
sabía todo al respecto.  Su entendimiento de la 
omnisciencia de Dios le hizo arrepentirse de su 
pecado porque se dio cuenta de que aunque el pecado 
del creyente no puede quebrantar nuestra relación con 
nuestro Padre, puede interrumpir nuestra comunión 
con Él.


1 Timoteo 5:24-25

24 Los pecados de algunos hombres se hacen 

patentes antes que ellos vengan a juicio, mas a otros 
se les descubren después.
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25 Asimismo se hacen manifiestas las buenas 
obras; y las que son de otra manera, no pueden 
permanecer ocultas.


Dios sabe ambas las obras malas y las obras 
buenas.  Las malas resultarán en pérdida eterna.  Las 
obras buenas recibirán recompensa eterna.  Si usted 
cree que Dios es omnisciente, no le importará que los 
los hombres conozcan sus buenas obras.  Sabrá que el 
que importa sabe.


Salmo 139:1-6

1 Oh Jehová, tú me has examinado y conocido.

2 Tú has conocido mi sentarme y mi 

levantarme;

Has entendido desde lejos mis pensamientos.

3 Has escudriñado mi andar y mi reposo,

Y todos mis caminos te son conocidos.

4 Pues aún no está la palabra en mi lengua,

Y he aquí, oh Jehová, tú la sabes toda.

5 Detrás y delante me rodeaste,

Y sobre mí pusiste tu mano.

6 Tal conocimiento es demasiado maravilloso 

para mí;

Alto es, no lo puedo comprender.

Salmo 139:23-24

23 Examíname, oh Dios, y conoce mi corazón;

Pruébame y conoce mis pensamientos;

24 Y ve si hay en mí camino de perversidad,

Y guíame en el camino eterno.

Aunque tal conocimiento es alto y maravilloso 

para nosotros y difícil de entender, no debemos tener 
miedo.  Debemos invitar a Dios que nos examine 
para ver si hay en nosotros camino de perversidad 
para que Él pueda limpiarnos y guiarnos en el camino 
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eterno de la justicia. Dios sabe lo que yo necesito 
para disfrutar de Su plenitud en esta vida y en la 
eternidad.  El hecho de que Dios conoce mi corazón y 
mis obras me consuela.  Él me conoce y, sin 
embargo, me ama y quiere enseñarme todo lo que yo 
necesito saber para estar preparado para reinar con 
Cristo como Su esposa.  Dios sabe lo que me falta 
para estar preparado y Él me guiará  en el camino 
eterno de la justicia.   Gracias a Dios que sirvo al 
Dios de todo saber. 
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